
    
      
        
          
        
      

    



    
        
          Babi Yar

        

        
        
          La Epopeya Ucraniana: Amor y Conflicto, Volume 4

        

        
        
          Benak

        

        
          Published by Benak, 2024.

        

    



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      BABI YAR

    

    
      First edition. March 6, 2024.

      Copyright © 2024 Benak.

    

    
    
      ISBN: 979-8224373208

    

    
    
      Written by Benak.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


1.



[image: ]




En el corazón de Kiev, bajo un cielo plomizo cargado de angustia e incertidumbre, Ivan se encontraba arrastrado por un remolino de almas errantes. En efecto, formaba parte de una heterogénea reunión de hombres, mujeres y niños, unidos no por elección, sino por el cruel destino que les deparaban sus perseguidores. A su alrededor se aglomeraba una variada gama de rostros, cada uno llevando la huella de una historia personal, de un sueño interrumpido, de un futuro ahora incierto. Estas personas, aunque extranjeras, se convertían en la abrazadora fraternidad del peligro, unidos bajo la invisible bandera del sufrimiento y la esperanza vacilante.

La víspera, las autoridades de ocupación habían promulgado un edicto funesto, un decreto que resonaba como una campana fúnebre para la comunidad judía de la ciudad. La consigna era clara, imperativa y aterradora: todos los judíos debían presentarse, so pena de pagar con sus vidas su ausencia. Era una sentencia que transformaba cada calle, cada plaza en un preludio de una tragedia anunciada.

En medio de esta multitud, Ivan, con el corazón palpitante, se sentía arrastrado por un torbellino de emociones contradictorias. El miedo visceral aprisionaba su alma como una tenaza; la débil y casi ilusoria esperanza apenas lograba existir. Tal vez, por un milagro insensato, esta reunión sería solo el preludio de una huida hacia un lugar menos sombrío. Las voces a su alrededor se mezclaban en un murmullo confuso; el optimismo forzado de unos chocaba con la resignación silenciosa de otros. Sin embargo, todos eran iguales en su vulnerabilidad.

Los rumores se difundían, llevados por susurros de esperanza: algunos ya imaginaban tierras de refugio, refugios de paz donde la guerra sería solo una pesadilla lejana; otros se mecían en la ilusión de una movilización laboriosa, donde su trabajo finalmente sería recompensado con salarios dignos. Pero estas conjeturas eran solo quimeras, luces parpadeantes en la noche de su desesperación.

Sin embargo, Ivan llevaba consigo una carga más pesada, una sombría intuición que lo distinguía en medio de esa multitud. Una premonición gélida le susurraba que esta reunión no era el preludio de una evacuación, sino el vestíbulo de un destino mucho más trágico. Ya veía, en el velo brumoso del futuro, la sombra de la muerte acechándolos, no como una liberadora, sino como una segadora implacable.

En medio de esta cacofonía de esperanzas y miedos, los rostros de Hanna, su princesa etérea, y María, su fiel compañera, se superponían en su mente atormentada. Las había dejado atrás, destellos de luz en su vida oscurecida por la tormenta; albergaba la débil esperanza de un regreso a su lado, de un reencuentro marcado por lágrimas, pero también por alivio.

Pero en ese momento, mientras el día agonizaba y las sombras se alargaban, Ivan se sentía atrapado en un abismo de incertidumbre. Cada latido de su corazón resonaba como una cuenta regresiva funesta, cada aliento era un adiós susurrado a las ilusiones de una vida apacible. El peso de lo desconocido, de lo que les esperaba más allá de esta reunión forzada, se cernía sobre él con la pesadez de un cielo a punto de derrumbarse.

Y en esta espera suspendida, donde cada segundo se estiraba en una eternidad, Ivan, rodeado pero profundamente solo, se hallaba en el umbral de una realidad que su alma se negaba a aceptar completamente. El futuro, una vez un lienzo en el que pintar sus sueños, se había convertido en un sombrío laberinto sin salida, donde cada camino parecía conducir inevitablemente a la pérdida y la desesperación.

El aire estaba cargado de una opresión asfixiante, el cielo parecía llorar por el trágico espectáculo que se desarrollaba ante sus ojos, mudo e impotente. La lista, ese sombrío inventario de almas condenadas, se elaboraba con una frialdad administrativa que helaba la sangre. Ivan estaba allí, vulnerable y desamparado, frente a un soldado de las SS cuyo rostro carecía de toda humanidad, una fachada impenetrable, una máscara de mármol detrás de la cual no latía ningún corazón.

Este soldado, como un autómata del horror, registraba los datos sin emoción, sin la más mínima chispa de compasión en su mirada vacía. Ivan, con la garganta apretada por el miedo y la angustia, se esforzaba por reunir sus pensamientos, por formular su identidad, esa sucesión de palabras que aún lo vinculaba a una semblanza de vida. Pero un golpe brutal, una culata que se abatía sobre sus hombros con la violencia de una tormenta, lo hizo tambalear, arrancando un grito de dolor de sus labios. El fuego del sufrimiento se extendía por su espalda, una hoguera despiadada que consumía su resistencia.

Obligado a recitar su identidad como una letanía fúnebre, Ivan se encontraba luego arrastrado como un títere desarticulado hacia una larga fila, una procesión macabra avanzando hacia la oscuridad envolvente. La marcha parecía interminable, cada paso acercándolos un poco más al abismo.

Ante él, el espectáculo de horror se desplegaba en toda su atrocidad. Hombres estaban colgados frente a un muro, como carcasas en un matadero, suspendidos por ganchos de carnicero; era un cuadro de barbarie inhumana que desafiaba la comprensión. Ivan, con la mente confundida por el miedo y la falta de comprensión, intentaba desesperadamente encontrar sentido en esta pesadilla despierta, encontrar un destello de humanidad en este océano de tinieblas.

Fue entonces cuando su mirada se posó en una figura desgarradora, una visión que le heló la sangre y le rompió el corazón en mil pedazos. Su amada María, su compañera, el amor de su vida, estaba allí colgada frente a él, como una muñeca de trapo, suspendida por un simple alambre. Sus ojos, una vez llenos de vida y ternura, lo miraban ahora, perdidos y llenos de un dolor inenarrable.

Esta mirada, este espejo del alma quebrantada de María, era un llamado silencioso, un adiós mudo que atravesaba el caos para alcanzar a Ivan, envolviéndolo en un velo de desesperación. En este momento suspendido en el tiempo, los latidos de su corazón se sincronizaban con los pulsos dolorosos del universo, cada latido resonando como la campana de sus esperanzas destrozadas.

Frente a esta visión de horror, Ivan sintió que los cimientos de su mundo se desmoronaban. La realidad se deshacía a su alrededor, dejando espacio a un abismo de sufrimiento y pérdida. La imagen de María, colgada en esta escena macabra, quedó grabada en su alma, una marca indeleble que marcaría para siempre el tortuoso laberinto de su mente.

En ese instante eterno, comprendió con una claridad aterradora la magnitud de la tragedia que se estaba desarrollando, un drama humano donde cada vida extinguida era una estrella que se apagaba en el firmamento de la existencia. Y mientras las lágrimas se negaban a fluir, atrapadas en el desierto árido de su desesperación, Ivan se encontraba allí, sacudido hasta lo más profundo de su ser, testigo y víctima de la locura destructiva que había engullido su mundo.

Las órdenes cortantes e imperiosas resonaban en el aire, en ese idioma extranjero que parecía el canto fúnebre de esta procesión de almas perdidas. La cadena humana, como una procesión de espectros, se puso en movimiento, una marcha lenta e inexorable hacia el abismo que los esperaba. Desde el centro, el corazón palpitante de Kiev, se dirigían hacia los confines desolados de la ciudad, cada paso alejándolos un poco más de lo que habían conocido, llevándolos hacia un destino cuya horror superaba toda comprensión.

Iván avanzaba, un fantasma entre las sombras, su mente embotada por el dolor y la rebelión. Ya no sentía el mordisco del frío en su piel ni el peso de las miradas desesperadas que lo rodeaban. Su corazón, si es que aún latía, lo hacía junto a su amada María, suspendida en ese cuadro macabro que ahora atormentaba sus recuerdos más oscuros. El vínculo que los unía se había convertido en su única realidad, una delgada hebra que lo conectaba a un mundo donde el amor, incluso en su forma más trágica, brindaba un consuelo aparente.

El silencio que envolvía su caminar hacia la nada era pesado, un velo opresivo que parecía aplastar cualquier intento de resistencia. En este universo, la dignidad humana era pisoteada y la nobleza y grandeza del hombre, despreciadas. Iván se veía reducido a una mera pieza en un siniestro juego dirigido por seres que habían renunciado a toda humanidad.

A su alrededor, los rostros eran los de zombis, seres vaciados de su esencia, caminando hacia su tumba con una resignación aterradora. La decadencia humana se revelaba en toda su fealdad, un mundo donde los hombres, transformados en agentes de destrucción, parecían haber pactado con las fuerzas más oscuras, odiando la vida que se esforzaban por extinguir con una eficiencia escalofriante.

Iván, ahora, no sentía ni miedo ni deseo de rezar. La fe, al igual que la esperanza, parecía haber abandonado ese lugar maldito, dejando solo una aceptación sombría de lo inevitable. Su amada María, colgada en la sombra de su mente, ya lo esperaba del otro lado de la vida, un más allá donde quizás, su amor encontraría refugio lejos de la locura de los hombres.

En este contexto donde la muerte se convertía en una compañera familiar, se dejaba llevar por el movimiento, paso a paso, hacia el final de su existencia terrenal. Cada latido de su corazón parecía un eco lejano, un recuerdo de una vida donde la belleza, el amor y la alegría tenían su lugar. Pero aquí, en esta marcha fúnebre, solo quedaba el recuerdo de María, una luz en la oscuridad, el faro que guiaba a Iván a través de las tinieblas de esta última travesía.

Mientras arrastraba sus pies, exhausto y resignado, en esta columna de desesperación que parecía extenderse al infinito, un oficial de las SS se acercó a él con una determinación de mármol. Este hombre, encarnación de la crueldad, llevaba en su rostro la expresión del desprecio más absoluto, una sonrisa burlona que presagiaba un sufrimiento aumentado. Se paró allí, frente a Iván, como el mensajero de un destino aún más sombrío, listo para verter sal sobre las heridas abiertas de su alma torturada.

— Como han sido cómplices, empezó con un sarcasmo venenoso, de los rusos que minaron los edificios oficiales y las instalaciones. Sabían que las íbamos a usar como puestos de mando y demás. Esas trampas causaron miles de muertes entre los nuestros. Así que, lo pagarán caro con sus vidas.

Cada palabra era un puñalada, cada acusación, un recordatorio de la injusticia flagrante que pesaba sobre Iván y los suyos, señalados como chivos expiatorios de una guerra que superaba la comprensión humana. Pero lo peor estaba por venir, una amenaza que sacudiría los últimos bastiones del espíritu de Iván.

— Y a partir de hoy, continuó el oficial con una frialdad mortal, ningún judío ni comunista tendrá salvación. Incluso tu hija Hanna, que había huido, la hemos capturado. Ella misma te matará con sus propias manos antes de que la ejecutemos como a una perra rabiosa.

Estas palabras, de una crueldad inimaginable, golpearon a Iván con la fuerza de un huracán. La imagen de su hija Hanna, la inocencia personificada, transformada en el instrumento de su propia muerte, era una tortura psicológica de una perversidad sin nombre. La idea de que pudiera ser forzada a cometer un acto tan contrario a su ser, antes de ser ejecutada de la manera más vil, desgarraba su corazón, sembrando en él un caos indescriptible.

En ese instante, donde el mundo parecía reducirse a esta confrontación macabra, Iván experimentó un dolor que trascendía el miedo físico. Era un sufrimiento del alma, un abismo de desesperación en el que caía, arrastrado por la visión aterradora de lo que el oficial acababa de revelarle.

La realidad a su alrededor perdía toda sustancia, reduciéndose a este diálogo siniestro que resonaba como el toque de difuntos de toda humanidad. Frente a esta amenaza final, se encontraba frente no solo a la perspectiva de su propio fin, sino también al aniquilamiento de lo que más quería. Sí, el amor incondicional por su hija estaba, ahora, atrapado en la cruel red tejida por sus verdugos.

En el torbellino de estas revelaciones, se sentía a la deriva, llevado por un torrente de emociones contradictorias. La ira, la impotencia, la tristeza y un ardiente deseo de proteger a Hanna, incluso en la absurdidad de su situación, luchaban en su interior. La figura del oficial de las SS, símbolo de esta máquina de guerra implacable, se erigía ante él como el último rostro que su mente, agotada y asediada, jamás podría grabar en su memoria.

En el refugio de la noche, envuelto por las benevolentes tinieblas de su habitación, Iván luchaba contra demonios invisibles, espectros escapados de las profundidades abismales de su mente atormentada. Como un pez atrapado en las mallas apretadas de una red implacable, se debatía con una energía desesperada, buscando una salida en el laberinto sin salida de su pesadilla. Sus gritos, sofocados en el silencio acogedor de su sueño, resonaban en el vacío, como llamadas de auxilio lanzadas en un universo paralelo donde el sonido mismo parecía haberse refugiado en un obstinado silencio.

A su lado, su compañera, llevada a los brazos de Morfeo por el artificio químico de un somnífero, permanecía sorda a esta batalla nocturna. Yacía allí inmóvil, su respiración regular contrastando cruelmente con los sobresaltos y jadeos de su esposo, presa de los tormentos de sus visiones nocturnas. Esta burbuja de tranquilidad en la que estaba sumergida formaba un islote de indiferencia ante la tormenta desatada que sacudía a su marido con sus relámpagos invisibles.

Mientras tanto, en el rincón de su universo personal, Hanna, su hija, aún estaba despierta, absorta en la revisión de sus lecciones, una burbuja de concentración en el océano de la agitación nocturna. Acostumbrada a no cruzar nunca el umbral sagrado del dormitorio de sus padres sin una razón imperiosa, permanecía recluida en su santuario adolescente, inconsciente del drama que se desarrollaba a pocos pasos de distancia. Sin embargo, su mente vagaba más allá de las páginas escritas, capturada por el pensamiento obsesivo de su nuevo amor, Sacha. Brillaba en su corazón con la intensidad de una vela, iluminando los rincones oscuros de su alma con la promesa de una pasión emergente, un faro de inocencia y dulzura en el creciente tumulto de su vida ucraniana.

En el exterior, el mundo parecía hundirse lentamente en las arenas movedizas de un conflicto indefinible; una guerra sin nombre extendía sus tentáculos lúgubres y fétidos, atrapando la cotidianidad en un abrazo cada vez más asfixiante. La realidad externa, con sus sombras amenazantes y sus susurros de desolación, contrastaba violentamente con el frágil islote de paz que representaba el hogar de Iván, un refugio inestable en la tormenta que rugía a las puertas de su existencia.

Iván, por su parte, prisionero de su propia mente, navegaba por mares turbulentos de recuerdos y miedos, de arrepentimientos y ansiedades no confesadas. Cada ola de su pesadilla lo sumergía, empujándolo a luchar por recuperar el aliento, por hallar un atisbo de paz en el caos de su sueño agitado. Las imágenes que desfilaban ante sus ojos cerrados estaban pintadas con los colores oscuros del miedo y la desesperación, cuadros vivientes de sus peores pesadillas cobrando vida en la arena despiadada de sus sueños.

Y mientras la noche continuaba su silencioso avance, envolviendo el mundo en su manto de oscuridad, se desplegaba el drama íntimo de Iván, invisible a los ojos del mundo, un enfrentamiento solitario contra las sombras que lo atormentaban. La lucha era desigual. De hecho, ¿cómo combatir a un enemigo que se alimenta de tus propios miedos, que se teje a partir de los hilos de tu alma?

Al amanecer, cuando las primeras luces vinieran a acariciar los contornos cansados de la realidad, Iván emergería de este viaje nocturno exhausto, pero vivo, llevando las marcas invisibles de sus batallas internas. Y mientras la vida retomaba su curso, con sus rutinas y pequeñas alegrías, las cicatrices de la noche permanecerían, testigos silenciosos de la fragilidad del espíritu humano frente a las tormentas interiores que lo sacuden.

En este equilibrio precario entre la luz y la oscuridad, entre el amor y el miedo, la familia de Iván continuaba navegando; cada uno encerrado en su burbuja de realidad, pero todos unidos en la frágil embarcación de su existencia común, avanzando como podían sobre las aguas tumultuosas de un mundo que, poco a poco, perdía sus referencias.

Mientras la noche envolvía al mundo en su oscuro manto, Iván, prisionero de su pesadilla, seguía luchando contra sombras inasibles, contra enemigos sin rostro ni corazón. Esos alemanes, que en su sueño se congregaban a su alrededor, encarnaban la total ausencia de compasión, un desprecio helado por la dignidad más elemental del ser humano. En esa dimensión onírica, la frontera entre la realidad y la ilusión parecía desvanecerse, dando paso a una escena de horror de una intensidad insoportable.

La interminable procesión, guiada por el espectro de la muerte, finalmente llegaba al siniestro barranco de Babi Yar, ese lugar que en la memoria colectiva simbolizaba el abismo de la crueldad humana. Allí, en ese escenario de pesadilla, se lanzaba una brutal orden: desvestirse y avanzar hacia el precipicio. Sin piedad, sin una palabra, las víctimas eran arrojadas al abismo, donde grupos armados, con una frialdad quirúrgica, las segaban con sus balas asesinas.

En ese torbellino de terror, Iván creía ver a su hija Hanna, riendo a carcajadas con un oficial de las SS, una escena de tal perversidad que desafiaba toda lógica, toda humanidad. La imagen de su hija, expuesta así, desgarraba su corazón de padre, obligándolo a cubrirse con las manos en un gesto desesperado por preservar un atisbo de dignidad. La vergüenza, el dolor, la impotencia se entrelazaban, empujándolo a suplicar interiormente por un fin rápido que lo librara de esa visión abominable.

Pero la pesadilla tomaba proporciones aún más macabras cuando Hanna, en una danza morbosa sobre los cadáveres, parecía ser arrastrada en una sarabanda infernal, despedazada por cientos de balas mientras continuaba su danza macabra. El llamado desesperado de su hija, clamando por ayuda en esa danza de la muerte, era un suplicio para Iván, una tortura del alma que lo empujaba más allá de los límites de la resistencia humana.

El grito que soltó, de una fuerza tal que parecía capaz de despertar a los muertos, rompió la barrera entre el sueño y la realidad. En el mundo tangible, María fue bruscamente arrancada de su sueño por el violento golpe del pie de Iván, mientras que Hanna, alertada por los desgarradores gritos que atravesaban las paredes de la casa, corría hacia la habitación de sus padres.

El caos de la noche, con sus sombras y ecos de desesperación, había invadido de repente el santuario de su hogar, difuminando las fronteras entre las pesadillas y su pacífica existencia. María, con el corazón latiendo fuerte, intentaba recuperar la compostura, enfrentándose a la cruda realidad de la angustia de su esposo. Hanna, con los ojos desorbitados, luchaba por comprender el origen de este tumulto que había perturbado la calma de su noche.

En esa habitación, donde cada objeto parecía contener la respiración, se había instalado una atmósfera de confusión y ansiedad. Las siluetas de María y Hanna, iluminadas por la luz incierta de la noche que se retiraba lentamente, se inclinaban sobre Iván, buscando traerlo de vuelta a la orilla de la realidad, sacarlo de las aguas tumultuosas de sus propios tormentos.

Sus voces, suaves y reconfortantes, intentaban perforar el velo de terror que envolvía a Iván, susurrándole que el día estaba cerca, que las sombras de la noche pronto se disiparían bajo el asalto de los primeros rayos del amanecer. En ese instante suspendido, donde cada segundo parecía estirarse en una eternidad, la familia de Iván luchaba por recomponer los pedazos de su tranquilidad rota, por encontrar un atisbo de normalidad en el caos que había estallado sin previo aviso.

Y mientras el alba comenzaba a borrar las huellas de la noche, a empujar las sombras hasta los confines del olvido, Iván, rodeado del amor y el apoyo de su familia, se encontraba en una encrucijada. Entre los vestigios de sus pesadillas y la reconfortante realidad de su habitación, debía navegar hacia la luz; debía orientarse hacia un refugio donde los recuerdos de la noche no fueran más que lejanos ecos, donde el dolor y el miedo se disolvieran en el calor de un nuevo día.
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Bajo la bóveda estrellada de una noche oscura, en el refugio verde del parque donde su amor había florecido, Sacha y Hanna se encontraban; eran acunados por el susurro de las hojas y el parpadeo lejano de las estrellas. Sentados lados a lado en ese banco, testigo ya de sus confidencias, entrelazaban sus dedos con una facilidad y suavidad particulares. Eran guiados por un sentimiento profundo, uniendo sus almas en busca del absoluto.

El parque, ese santuario atemporal, se había convertido en el guardián de su intimidad, el testigo silente de sus intercambios llenos de poesía y verdad. En este espacio detenido en el tiempo, se permitían soñar, esperar, contemplando juntos las maravillas de un mundo visto a través del prisma de su amor incipiente.
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